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La faceta a color y 
80 fotos icónicas de 
Robert Doisneau 
aterrizan en Chile
Desde el próximo martes 8 se exhibe la obra del francés y 
pionero del fotoperiodismo en el Centro Cultural Las Condes. 
Destaca su primera serie a color hecha en los 60 en EEUU.

R  Cisnes inflables, 1960, de la serie de Palm Springs.  

Denisse Espinoza 

Eran los años 60 y el francés 
Robert Doisneau (1912-1994) 
ya se había inscrito en la his-
toria de la fotografía del siglo 
XX, por su hábil ojo capaz de 
capturar instantes peculiares 
así como escenas cotidianas,, 
al mismo tiempo que enalte-
ció el valor del fotoperiodismo 
junto a Henri Cartier- Bresson, 
fundador de la prestigiosa 
Agencia Magnum.  

Sin embargo, cuando pare-
cía que Doisneau había mos-
trado todo su potencial, aún 
quedaba un territorio inex-
plorado: el color. Maestro del 
blanco y negro y sobre todo re-
conocido como cronista de la 
vida parisina, el francés reci-
bió en 1960 un encargo inu-
sual desde la revista estadou-
nidense Fortune, de Henry 
Luce, para registrar la vida de 
ocio y glamour de Palm 
Springs, California. Las imá-
genes debían ser en colores. 

Doisneau se lanzó a la aven-
tura, sumergiéndose en el 
mundo de los golfistas, quie-
nes jugaban en verdes pra-
deras artificiales en medio 
del desierto, mientras sus es-
posas en trajes de baños be-
bían cócteles a orillas de pis-
cinas de agua calipso. El re-
sultado fue una serie de 
imágenes que mantenían el 
indudable sello del francés, 
pero con una mirada más iró-

nica y atrevida, que dialoga-
ría 30 años después con la 
serie que Martin Parr hizo en 
playas del mundo. 

La serie, una de las más des-
conocidas en la trayectoria del 
francés, es protagonista de la 
muestra La belleza de lo coti-
diano en el Centro Cultural 
Las Condes, que a partir del 
martes de 8 de octubre reúne 
más de 100 fotografías, reali-
zadas entre 1929 y 1973, mu-
chas de ellas icónicas, como El 
beso del Hotel de Ville (1950), 
Mademoiselle Anita (1951) y 
Los panes de Picasso (1952), 
pero también desconocidos 
fotomontajes. La selección fue 
hecha por las hijas del artista: 
Annette y Francine Doisneau. 

 Apoyada por el Instituto 
Francés de Chile y la Cámara 
Franco Chilena, la muestra 
marca el regreso  de Doisneau 
al país, luego de que su traba-
jo aterrizara por primera vez 
en el Museo  Bellas Artes en el 
2002 (vver recuadro), gestiona-
da igual que en esta ocasión 
por la curadora Verónica Bes-
nier, quien estuvo tras exhibi-
ciones fotográficas como la de 
Sebastião Salgado y Vivianne 
Maier en el Centro Cultural 
Las Condes; Cartier-Bresson y 
André Kertész en el Museo de 
Bellas Artes, entre otras. 

“Hasta los años 60, Dois-
neau no había trabajado el co-
lor, además él era una perso-
na que le tenía miedo al via-

je, a salir de Francia, y esta 
fue la primera vez que aceptó 
una invitación para trabajar 
fuera. El decía ‘mi fama había 
viajado, mis fotos habían via-
jado, pero yo no me movía’”, 
comenta Besnier. “Fue un pro-
yecto bien anecdótico, por-
que nunca se publicó. La mi-
rada de Doisneau no gustó, y 
uno entiende por qué, final-
mente él se ríe de los america-
nos y de esa vida artificial. 
Muchos años después, otro 
director de la revista les devol-
vió las fotos a las hijas de Dois-
neau”, agrega. 

Otra imagen poco conocida 
es La maison des locataires 
(1962), en la que Doisneau 
montó varios de sus retratos en 
las ventanas de un antiguo 
edificio de París, como si refle-
jara lo que pasa al interior de 
las habitaciones. “Doisneau 
juega sacando el muro de la fa-
chada del edificio y pone fo-
tos de interiores describiendo 
así la vida cotidiana de fami-
lias o personas solitarias”, ex-
plica Besnier. 

En los años 30, Doisneau 
cambió la pintura por la foto-
grafía y descubrió su talento 
natural para retratar escenas 
callejeras. “Las maravillas de 
la vida diaria son tan emo-
cionantes; ningún director de 
cine puede arreglar lo inespe-
rado que encuentras en la ca-
lle”, dijo en una ocasión.  

Sin embargo, una de sus fo-

tos más icónicas, El beso del 
Hotel Ville (1950) fue produc-
to de un montaje  que lo tuvo 
en 1992 en un litigio con un 
hombre que afirmaba ser el 
modelo de la foto. Finalmen-
te Doisneau debió revelar la 
identidad de los retratados: la 
pareja de actores formada por 
Françoise Bornet y Jacques 
Carteaud, quienes aceptaron 
posar a cambio de una copia 
de la imagen para cada uno. 
En 2005, Bornet, quien in-
tentó sacar más réditos por la 
imagen, decidió subastar su-
copia en 2005: logró hacerlo 
por 185 mil euros.  b

R Fiesta de pieles, 1960, de la serie de 

Palm Springs. R Criaturas de ensueño, 1952.

Doisneau: el debut de la 
fotografía en el Bellas Artes 
En 2002 la obra de Doisneau 

se convirtió en la primera 

muestra fotográfica en exhi-

birse en la pinacoteca nacio-

nal bajo la dirección de Mi-

lan Ivelic. La muestra atra-

jo a más de 100 mil personas 

en un mes. “Siempre tuve la 

inquietud de que la fotogra-

fía merecía un lugar en el 

museo, tenía que dejar de 

ser el pariente pobre de las 

artes visuales”, cuenta hoy 

el académico de la UC. “Tu-

vimos una recepción del pú-

blico estupenda y eso nos 

permitió traer luego la obra 

de Cartier-Bresson, Elliot 

Erwitt, Robert Frank, André 

Kertész y muchos otros. 

Todo fue gracias a la gestión 

de Verónica Besnier y tam-

bién de Luis Weinstein. Eso 

además posibilitó que fotó-

grafos chilenos expusieran 

en el museo y que algunas 

de sus obras entraran a la co-

lección”, agrega Ivelic.
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